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CUESTIONES EN TORNO A LA CIRCULACIÓN NN TOS

MÚSICOS CATEDRATIüOS EN IA ESPANA MODERNA*

Árveno TonnnNtr**

Resumen

Los ce,ntros ecl¿siásticos de la, España dieciochesca, en donde se centraba buena parte de

la protlucción nrusical, (tresentan un panorama institucionrtl muy complejo que pocos aeces

ha si.rl.o abordarlo clesd,e una perspectiaa conjunta. Las capillas de música sctlínn estar adscri'

tas a cated.rales, col,egiatas, igtesias panoq'uiales y monasterios, 1 todauía n,rt es posible estable'

cer un cáIculo aproxi,marlo rJe su, n'ú'mero. Aunqrte existe una tendencia a calif car detn'mina-

rlas capillas como las más irnportantes dentro de un complejo entra'mado jerórquiro, nun(a se

lm iníenmtlo estal¡l¿cer los pirámelros que ha,cían que ulto' determ.inada i'nslitución tuuina

rnayor atractizto q,ue otra para el'músico profesional, mó,s allá de la a menttdo si'mpLista iden-

tificación de ta imporrancia jerárquica de una deter¡ninada institución con la de su capilla

ie música. Et preiente aúículo d.emuestra como los el¿mentos que condicionaban el atractiuo

que un(r, institución tenía prtra los músicos, 1 que incidían directatnenle en la mouilidatl, son
-bastante 

más co,mplejos. A traués del estudio del caso particular de Salamanca, se lnrlde com-

lrobar como una cateclral de segundn rango podía eonueftirse er¿ 'un cent'ro de máxinza atrac-
'ción 

por la confluencia, d,e factores extenros a la institución, en este caso la existencia de tma

cátedra u niaersitario ¿lc ¡n úsica.

¡'he ecclesiastical centres t)ghteenth century Spain, in uthich a great deal of m'usical acti-

uity ut6s based, tl,isplal o ,orrlrln* institutional landscape uhich has rarely been approached

fri,* a global perspectíae. Muic chapels uere normally attached to cathedrak, collegiate ch,ur'
"ches, 

2tiñsh ,lrurilrn, antl monasteries, antl it is stitl dfficult to establish their approxi'mate

,u*bn, in this perior). Altholtgh i,t is commo'nl1 accepted, that certain chapek uere atnong th'e

most pro,ntinent utitltin a complex hina'rchical fram,eutork, it h(r's not been attempted to esttt'

blish, the criteria ultich,ntntle specif.c institutir¡ns'more attractiae to professional ntusir)ans,

apañ frorrt. tlrc ratJrcr si.mplistic iclentif.cation of the hinarchical irnpr.trtance of the institutiott

iietf itith that of its m.usic chapel. Tlt'is atticle shous hotLt the factors uich m,ade ceñain insli'

tutions tnore attt.actiye -and 
therefore inJluencerl ntusician's mobtlity- iltsre aery cornplex.

Through the stucly of the case of Salamanca, it reueak ltout a secondary cathedral could beco'

,me a len1re of great auractit¡n iuing to factors which uere external to the institution itse$ in

this case th¿ existence of a ch'air of music at tlwuniunsity'

****¡<

* Una r,ersión prelirninar cle este artículo ftre presentada en la Seventh Biennial Conference

of Baroque Nlusic, 
'Birminghanr, 1996, con el titulo ,The Spanish cathedral network in the eigh-

tee.th c.rt.,ry,. Alg.nos iemas trataclos aquí los he desarrollado en los dos primeros capít'llos

rle nri tesis cloctora'i 'l'ht: san¿tl uillaru:iut iÁ early eightcenth-t:entury Spain: thtt r4)erbry ol Sukntarutt

QtthulraL Tesis Doctoral. University of Cambridge' 1997'
*+ Ressearch Fellorv en el Royal Holloway college, university of London.
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Desde fines de la Edad Media hasta bien entrado el sigro XIX, las
capillas eclesiásticas fueron, en mayor medida que en otras naciones eu-
ropeas, la espina dorsal de la actividad musical en España. sería una in-
genuidad asumir que los músicos españoles eran más religiosos que sus
colegas europeos. Solían ser individuos de origen humilde llegidos a
este oficio como niños de coro a causa de sus cualidades vocales: por
este motivo, la carrera de músico eclesiástico ofrecía una excelente lI
con frecuencia la única- úa de promoción social y económica. Dentro
del marco de la iglesia, las opciones para desarrollar una carrera profe-
sional eran, sin embargo, bastante amplias. A principios del siglo X\TII
existían en España 56 catedrales, todas ellas con su capilla musical esta-
bler, a las que hay que sumar otras cuatro fundadas a lo largo clel si-
glo2. Además, se estima que en la misma época había unas 16ó colegia-
tas3, aunque no se sabe con certeza cuantas poseían capillaa. uatrria
que añadir un número dificilmente evaluable de capillas vinculadas a
iglesias parroquiales, sin olvidar las de monasterios y conventos. Recien-
tes trabajos parecen indicar que en la mayoría de las ciudades impor-
tantes existían, además de la capilla catedralicia o colegial, una o varias
iglesias que podían permitirse sostener una capilla profesional 5, llegan-
do al caso notable de Madrid, donde a mediados del siglo xvIIL" iorr-
tabilizan más de media docena de capillas activas6. El número de capi-

lEn realiclad no existe confirmación de que toclas las cated.rales tenían capilla musical, pero
así era en todas las que han sido investisadas.

?Las de santander (1754). Ibiza (17¡z), Turleta (17g3) y Menorca (1295). véase MANsri.LA.,D. Geografía eclesiástica. E-n Ar.ouc Jlelcno, e. MARÍN A4qnrÍNez, T. y vrvr.s G¡r¡r-r-, 
-1. Diuit

rutrio rle hisk¡ria cr:l¿siástim de. Esltañn. Madrid: Instituto Enrique Fllrez - Consejo Superior cle In-
vestigaciones Científicas, 1972-75, p. g83-1014.

3Domínguez Ortiz cita ttn doiumento de hacia 1740 conservado en Simancas (Gracia y Jrs-ticia 581) qrte da una lista.de .160 colegiatas. La Fuente proporciona un lista rle 75 colegátas
en el Apéndice 38 de su l/is/orü ub.si,ístit,t ie li.tl4fi¡¿, algunasie ellas ya strprimidas en la fecha
de recopilación de su estudio. P. Álvarez señala qtre a [rincipios del iiglo 'xIX hubí^ ¡nas 120
iglesias colegiales, de las que-da relación compleia. Cf.'DorvrÑcu¡z oxirz, A.: Las dnse.r priuile,-
gtarlns cn-el Anliguo llcgimen. Madrid: Istmo, 1973, p. 239. Lr Fu¡Nrr:, y. de. Hntona et:bsiírtica deEspaña,2.'ed. 6 t., Madrid: compaíría de Impresóres y Libreros del Reino, tg73-7s. Áruo*ir, p.
Colegiata. En Diuion.urio d¿ hisk¡ria erlesiástim tl¿ lj.sl¡¿ñu, d¡. t:it.aEl conocimiento de las capillas de colegiarai es bastante limitado. y sólo recientemente se
han enrprendido estrtdios sistemáticos, como la tesis doctoral de .f . Rurz .irutNrz. La Colegiakt del
Saluadttr en el u¡nlcxttt musünl dt (han¿d¿. Universidad de Granaáa, 1995. Véase también Rsp¡,r
r<r, .f' L. Ly mlnlln dc músün út h (klegial dc .lrcz. -lerez de la Frontera: Centro de Estudios His-
tóricos,1980.

5Una ciudad de tamaño medio como Salamanca llegó a contabilizar tres capillas indepen-
dientes hacia mediados del siglo. Cf. PÉREZ Pr.rero, M. 'l'iu cnpttkr musit:al¿s -sr¿lmant¿nas: catedrali-
cü4 unitetsikria y de Snn Martín en el ltríodo 1700-1750, Tesis boctoral. Universidad de Salaman-
ca, .1995; y PÉRt:z PRIET(), M. La capilla de música de la Universirlad de Salamanca durante elperíodo 1700-1750 I: Historia y estrlrctura (empleos. voces e instrtimentos). Sr¿lam¿¿nt:a Rnist¿ ¿e
Il.slutlio.r, 1997, r. xxx\4l, p. 159-73. véase ram¡ién pAlENcrA soLrvEREs, Á. Mr.ri.,r sacra 1 pntftr_
n¿ m Alit¿nte: h taltilh d¿ musica dr San Nicokts (ss. XW-XVIil), Alicante: Generalitat Vatenclana-
Instituto de cultura .,fuan Gil-Albert,,, l996.('Aparte de las bien conocidas capillas de palacio (Real capilla), Las Descarzas y La Encar-
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llas estables en la España dieciochesca que empleaban músicos

profesionales es aún dificil de establecer; hasta que no se avance en el

éstudio de las instituciones <menores" (colegiatas e iglesias parroquia-

les), estaremos más cerca de la especulación que de la certeza. No obs-

tante, no parece improbable que podamos hablar de una cifra superior
a las doscientas capillasT.

con un panorama laboral tan amplio, y dado el interés que solían

manifestar las autoridades eclesiásticas por tener a su servicio a los mú-

sicos que mayor lustre pudieran dar al culto divino, no es de exfañar
que el músico español cambiara con frecuencia de destino. Aunque no

se han realizado estudios comparativos, todo parece indicar que el gra-

do de movilidad laboral y geográfica dentro de la profesión musical era

más elevado que en otras areas, y ha sido con frecuencia destacado por
los investigadoress. Parece ser que la transferencia de un centro a otro
no solo no estaba mal valorada, sino que se consideraba inherente a la

carrera musical, y como tal era apoyada por el poder eclesiástico. Esto

es al menos lo que se puede deducir de los mecanismos utilizados para

cubrir las vacantes, que se discuten más adelante' La carrera convencio-

nal de un futuro compositor tenía un desarrollo típicamente gremial:

comenzaba casi siempre como aprendiz (niño de coro, seise' cantorcico

o infantico, dependiendo de la institución) en una iglesia de prestigio,

y tras superar los escalafones internos -cuyas 
características y denomi-

nación váriaban de una institución a otra- alcanzaba la edad o madu-

rez necesaria para obtener un primer puesto de responsablidad, gene-

ralmente un magisterio de capilla en una colegiata o catedral menor.

Este solía ser el punto de partida desde el cual el aspirante a mayores

glorias podía opósitar a puestos de más prestigio y beneficios económi-

óos, hasta alcanzar, si sus cualidades (y contactos personales) lo permi-

nación, encontramos las de La Merced, San Cayetano, san Felipe, La Soledad, y el colegio .Im-
perial áe los .fesuitas. Aunque estas úrltimas han' sido poco estu-diadas, prueba de su existencia y

actiüdad mt sical son los piiegos de villancicos impresos para diversas festiüdades. Cf. Biblioteca

Nacional cakihtgt dc uilktidc,í 1 orntorios en kt Biiüotetn Ñational: sigkts XVIil 1 X1X Madrid: Mi-

nisterio de Educación y Ciencia, 1990.
7La mejor síntesis de las capillas musicales españolas en el siglo X\4II sigue siendo el exce-

lente manual cle A. MexrÍN Mcjnl:No. sigkt xvnL Historia de la mírsica española, t' 4, Madrid:

Alianza Editorial, 1985. No obstante, las numerosas investigaciones sobre mírsica eclesiástica qtte

se han desarrollado en los írltirnos años han aportado nueva inforrnación e interpretaciones qtte

inütan a una reevaluación de este período.
8Véanse entre otros los siguientes estudios: SrtVrNSCrN, R. Spanish mthcdral music in lhe üil'

¿en Age, Berkeley: University oi California Press, 196l; SI¡lr,lnNs HERNÁNDEZ, L. El maestro de ca-

pilla fralentino Íornás Miciáces I (1624.1667): su üda, su obra y sus discípulos. Anunrio Music¿|.

|SAZ,',. XXX, p. GZ-9G; .favrou, L. Algunos múrsicos uextranjeroso en Castilla. Rr:ñstu de Musitnlu

gía, 1982, t. V,'n.,' t, p. t+a-s+; c¡.nr.-¡,*-q-s LÓr,nz,.f..f. La mírsica en las diócesis de Huesca en

ios siglos XW y X\4I. 
^En 

S;g'"r,.r. Artc y Cultura * Hu^ro, Dt Form¿nt n Lttstanostt. Sigbs WLWil'
H.,.ri^, Diprrtáción Proünciil, 1994, ¡. 45-51; SuÁn¡z PAIARLS, .1. La músiut tn ln mtc¡lr¿l de Si-

úcnzn (16ó0-1750), Madrid: Instituto Complutense de Ciencias Musicales, 1997.
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tían, el magisterio de alguna de las capillas más importantes de la pe-
nínsula!). Eüdentemente, las excepciones a este modelo son numerosas,
sobre todo si la orientación del músico no se dirigía hacia la composi-
ción y dirección de la capilla, pero en general se cumplía con basánte
exactitud r1).

Es poco lo que sabemos acerca de la movilidad de músicos al mar-
gen del simple hecho de constatar la existencia del fenómeno. De en-
trada, no se han explicado de una manera convincente las causas que
llevaban a los músicos a cambiar de lugar de trabajo, ni que factoies
(económicos, laborales, de prestigio) llevaban a preferir un puesro u
otro. No se conoce más que de una manera muy general cuáles eran
las instituciones que ofrecían más atractivo, y si todos sus puestos eran
codiciados de igual manera por los músicos. Tampoco se ha prestado
demasiada atención a la influencia que pudiera tener la circulación de
músicos en la diseminación de estilos, géneros y prácticas interpretati-
vas; ni en la conformación de los archivos musicales tal como han llega-
do a nuestros días; ni en la diversificación geográñca de los contactos
personales de los músicos, y por lo tanto, en la aparición de una espe-
cie de comunidad profesional esparcida a lo largo de la geografia pe-
ninsular; ni en la toma de posición en las sucesivas controversias musi-
cales de que fue testigo el setecientos español, etc. El estudio de la
dinámica de movilidad plantea una serie de interrogantes de enorme
interés cuya respuesta sin duda ofrecerá nuevas perspectivas a nuestra
visión de la música española de la Edad Moderna.

Algunas de estas incégnitas son abordadas en otros artículos en
esta misma revistatt, y otras tendrán que esperar a futuros trabajos12.
En el presenrc arrículo voy a intentur fr.r.niar algunas vías para averi-
guar la relativa importancia de una determinada institución. en este

^!'La_carrera 
de Migel de Anlbiela puede ilustrar este proceso: naciclo en Zaragoza en 1666,

se formó como niño cle coro en Ia colegiata cle Daroca, doncle obtuvo el rnagistério cn 16g5.
f9¡t-erio¡tt91te pasó con la misna categoría a las cateclrales de Léricla ltosdso¡,.|aca (1690-
1700), El.Pilar de Zaragoza (1700-07) y el monasterio cle las Descalzas en Maclrid" (1707-10),
para ctthninar slr carrera en la cateclral de Toleclo, donde mulió en 1733. Cf. Á-vetl:z Esr;uur,:
1t,'9.M' lil maesht¡ ürlgon(s Migutl tte Ambieh (1666-1733): .st.t u¡ntrilntr:ión al banol¡ mtrsyttL ()vie-
clo: Servicio cle Publicaciones cle la Universidacl de Oüedo, 19g2.I('IJna de las variantes más interesantes, y que se cla con bastante frec¡encia desde finales
del sislo XVII, es la de aquellos músicos qLre, habiendo empezado sll carrera profesional como
organistas, se convierten posteriormente en maestros de capílla. Este es el caso de cornpositores
como l)urón, Torres, Nebra, lvlartínez de la Roca o Iribairen, todos ellos figuras signif'rcativastlel dieciocho español. La irnportancia cle este fenómeno no ha sido tenicti en cuenta irasta
ahora, pero bien podría relacionarse con el desarrollo del continrrc, el be.l ranto y del ¡so de
instrumentos obligados frente a la tradición contrapuntística cle los antiguos maestros.rrLos de.foseba Berrocal, Miguel A. Marín y Pablo L. Rodríguez tiatan temas vinc¡laclos a
la circulación cle mrisica y mírsicos catedralicios.

_ ''?Véase Rutz .fIlti;Ntlz, .|. Difinión del repertorio cle los maestros de capilla cle Gra¡acla en
el sislo X\¡I. Raistu dc Mu.riuiogía, lgg7, t. XX, en prensa.
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caso la catedral de Salamanca, dentro de los circuitos de movilidad de

músicos a lo largo cle ios siglos XVII y X\{II, lo cual a1'udará a desvelar

la complejidad y variabilidad diacrónica del sistema jerárquico entre ins-

tituciones que normalmente se asume como característico de aquellos

siglos.

***

De entrada no está cle más hacer un repaso al marco administrati-

vo donde se insertaba la vida musical dieciochesca. La división eclesiásti-

ca de la España del siglo x\1II (véase Mapa 1), no coincidía con la de

los reinos históricos de la península, ni tampoco con la moderna divi-

sión autonómica. Existían ocho provincias metropolitanas, presidida

cada una por su correspondienie arzobispado, más dos obispados exen-

tos (no eran sufragáneos de un arzobispo): Oviedo y León; las diócesis

baleares eran sufragáneas de valencia (Mallorca y Menorca) y Tarrago-

na (Ibiza) mientras que la de Canarias lo era de Seülla'3. Algunas pro-

vincias, como la tarraconense, la valenciana o la cesaraugustana, coinci-

dían a grosso modo tanto con los antiguos reinos de Cataluña, Valencia y

Aragón como con las actuales comunidades autónomas. Otras, como la

compostelana o la toledana, abarcaban grandes territorios que sobrepa-

saban cualquier otra división geográfica histórica o contemPoránea. La

importancii de esta división no debe ser infravalorada, ya que condicio-

,ruüo .n gran medida el funcionamiento individual de las catedrales y

sus relaciones con otras instituciones. Y no debe ser olvidada en una

época como la actual, en que, a Causa de los crecientes nacionalismos y

régionalismos, se tiende a aplicar las divisiones políticas actuales a pe-

ríodos históricos donde éstas pueden resultar anacrónicas ra: por ejem-

plo, un concepto como el de la música andaluza puede resultar un tan-

io inadecuado si se aplica al siglo x\aIII, cuando la actual Andalucía

estaba repartida 
-eclesiásticamente 

hablando- entre las archidiócesis

cle Sevilla, Granada y Toledo, y adminsitrativamente entre los antigluos

reinos de Córdoba,.laén, Sevilla y Granadar'''.

r:,Por cuestiones prácticas las cliócesis insulares han sido omitidas en el mapa. véase M¡Nst-

rt,r. D. (iraqrrr/fu ¿it.riti.slit,t.
,rA peia.'de su extraordinario valor, el estudio de N{artin Moreno mencionado más arriba

agrupa lris catedrales segírn la moderna estructtlra autonómica: Nladrid, Castilla-La Mancha, Cas-

tiltu-i"ór, Asturias, Caniabria, etc., lo cttal no sólo es tln anacrónismo injustificable en un esttr-

ctio histórico, si¡o qtre aclemás dificLrlta la correcta interpretación de la vida nusical en lir Espa-

ira clieciochesca.
trsobre la estrttclura política de

Iucia cn el siglo XMl. (Sttgerertcias

totin dt: AruLah¿ri¡r Cordoba: Caja de

la Anclalucía moclerna, véase Dol'tíNcul7 Or'TII, A': Andzr-

sobre alsrrnas lirreas de investigacion). En I (itngrt:n ic His-

Ahorros cle Cordoba, 1976, p. 349-358.
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_ Mapa l: Catedrales en la España peninsular en el siglo WIII
Fuente: MeNsrrL-a, D. Geografia eclesiástic4 p. 1014; eraToración propm

Se tiende a creer que existía una equivalencia automática entre la
categoría de una institución, su riqueza, la calidad de su capilla musical,
y el atractivo que sus plazas ofrecían a los músicos. con este supuesto,
una catedral metropolitana siempre sería más rica 

-y musicalmente
más importante- que una sede episcopal, y, por tanto, sus prebendas
más codiciadas; la cual, a su vez, estaría por encima de una ctlegiata, y
ésta de una iglesia parroquial. No obstante hay numerosos indicios que
sugieren una realidad mucho más compleja. No existen estudios .o-pu-
rativos de la riqueza de las catedrales españolas en el siglo xvIII, ni áel
porcentaje que en cada una se dedicaba a la capilla de músicar,r, por lo
que no hay más remedio que extrapolar datos de otro tipo de fuentes.
La segunda edición de la Historia ecksiástica de España de vicente de la
Fuente (1873-75) contiene una serie de documentos de singular interés

. 
tlEf -g-"i trabajo en esta dirección es sin duda el estudio económico e institucional cle.fa-

vier Suárez Pajares sobre la catedral de Sigiienza, pero restrlta insuficiente para establecer com-
paraciones. Cf. SuÁn¡z Pelerl:s, l. La misit:¿ cn h iatulral de Sigüenza, rtft. r:it.
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GráJicrt, l: Vak¡r de las 30 sedes epúcoltales más ncas hacia 1800
FurNrc, V. d.e Ia. Historia eclesiástica .de 

España, t. N, Appéndice 37; elaboración

D'roota

que permiten una visión comparativa de las distintas sedes episcopa-

les17. Entre otros extremos nos informa de las rentas de cada obispado

a principios del siglo XIX. Los datos referidos a las 30 sedes más ricas

están representados en la Gráfica 1.

Quiza lo más llamativo a primera vista sea la notable diferencia en-

tre Toledo y el resto: los ingresos del arzobispo primado doblaban a los

de su inmediato seguidor, y son cien veces superiores que los de la dió-

cesis más pobre, Ibiza (no incluida en la gráfica). La gráfica también

permite confirmar que los arzobispos no siempre tenían ingresos supe-

iio."r a los obispos, y así, los de Granada, Tarragona y sobre todo Bur-

gos eran en esta época bastante más "pobres> que algunos obispos,

dándose situaciones paradójicas, como que había diecisiete obispos con

ingresos superiores a los del arzobispo de Burgos, o que el obispo de

Tortosa, diócesis sufragánea de Tarragona, Lenía una renta ligeramente

superior la de su arzobisPo.
Evidentemente, no se pueden trasladar directamente los valores de

esta gráfica a las catedrales asociadas con cada obispado, y tampoco asu-

s $ gEgsg¡ 
S $E'sÉÉ g; f s e¡¡

r7l-,q FunNrr, Y. de. Histoña et:ltsiástiu¿ de Esltaña. Véanse especialmente los apéndices 32-37

en el torno \¡I. El apénclice 37 es rina .Copia literal de la razón dada a la Colecturía general

de Espolios y Vacanüs acerca clel valor genéral de las rentas de los Señores Arzobispos y Obis-

pos dil Reiío, y líquido cle ella deducida la tercera parte, según 
.aüso^s 

de la antigua Cám,a1a."

La Frtente no indica clonde se conseroa el documenio original ni su fecha exacta, pero el he-

cho que prestigiosos historiaclores como Domínguez ortiz o Anes se hallan basado en dichos

do..,Á..á. ofóce .lg.,ra garantía de su veracidad. Cf. DoMÍNGutz Op'Itz, A. I'a soriedad españu

l¿ en cl sigkt xvlil, M*adrid;cslc, 1955.; y ANns, G, EI antiguo rígimen: kt.s Bmlnnes. Historia de

España Aliaguara, t. IV. Madrid: Alianza Editorial, 1975.
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mir una progresién equivalente en la riqueza de las mismas y en la im-
portancia de sus capillas musicales. Por un lado, los ingresos de los
obispos eran independientes de los de los cabildos, y no necesariamen-
te equiparables. Por otro, las rentas de tierras y bienes inmobiliarios
solo suponían una parte de los insresos regulares de los cabildos, a los
que habría que añadir aquellos derivados del desarrollo de sus funcio-
nes espirituales: misas, bodas, bautismos, etc. r8. Es bastante probable
que estos ingresos fueran mayores en aquellos lugares donde se dio un
desarrollo económico urbano más significativo, lo que colocaría algunas
catedrales un tanto atrasadas en la tabla, como Cádiz o Barcelona, en
lugares mucho más destacados. A pesar de todo, parece legítimo asumir
la existencia de algún grado de paralelismo entre la riqueza de los obis-
pados decimonónicos, la de los cabildos catedralicios y la importancia
cle sus capillas de múrsica. Si así fuera, los datos proporcionados más
arriba deberían llevarnos a una reflexión sobre las ideas preconcebidas
que tenemos acerca de determinadas instituciones. Según este supuesto,
resulta significativo obser¡¡ar que las catedrales que normalmente no se
consideran musicalmente entre las de primera línea, como Cartagena,
osma o Plasencia 

-¡s¿lrns¡¡e 
los obispos de las 1¡i5p¿5- aDarecen en

los lugares de cabeza, mienrras que ot;os con una significación musical
mayor, como Barcelona, Salamanca o Valladolid (que está en el puesto
52 según los datos de La Fuente) aparecen mucho más atrasadas. Es
bastante probable que en estos casos la confluencia de factores inde-
pendientes de la riqueza de la sede obispal añadieran un atractivo a los
puestos. La importancia de Barcelona como capital económica y políti-
ca de cataluña, o la de valladolid como sede de la Real chancillería

-y por lo tanto con una relativamente amplia clase media- crearon
las condiciones para una vida musical más rica fuera del ámbito cate-
dralicio, y por ello mayores posibilidades de ingresos por parte cle los
músicos 1!). En general, el desarrollo político y económico de la Edad
Moderna motivó en algunas ocasiones un desplazamiento en la impor-
tancia de determinadas ciudades, y con ello el papel que desempeñaron
en el panorama musical español. En este sentido destacan Madrid y

1" Gonzalo Anes hir señalaclo que los ingresos por las funcione s e spirituales cle la Iglesia cte-
bieron srtponer en el siglo XVIII trna cantidad equiparable a la que proceclía <le las rentas aerí-
colas. Cf. ANrs, G. tlt. t:it. p. 69-83.

r".fuan Ruiz ha demostrado cómo el valor de salarios y prebendas solo representaba una
fiacción cle los ingresos reales de los nlírsicos eclesiásticos, al verse complernentaclos por otros
ingresos procedentes de capellanías, gratificaciones, actiüdades fuera de la ielesia, etc. Por ello
resulta dificil evalttar el atractivo econórnico real que una determinada institución tenía para los
Inr-rsicos, y a<lemírs expliczr como catcdrales pobres situadas en enclaves económicar¡rente inrpor-
tantes podían resrtltar mucho más atractivas, ya que clebían existir muchas más posibilidaclei cle
obterrer irrgresos extraordinarios. Cf. Rulz.JrMÉNlz,.l.: La (hlcgiah dcl Saluatlor: op. t:it,
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Barcelona, que aparecen como polos de mayor significación que sus

respectivas sedes arzobispales, Toledo y Tarragona. En lugares donde la
sede arzobispal coincidía con la capitalidad económica y política de una
región, como pueden ser los casos de Zaragoza, Valencia o SeülIa, las
catedrales correspondientes si parecen ocupar el lugar en la jerarquía
de instituciones musicales que corresponde a su categoría eclesiástica.

El caso de Salamanca es especialmente ilustrativo de la influencia
de otros factores. Sin ser sede metropolitana, esta ciudad puede consi-
derarse como el segundo foco en importancia en la provincia eclesiásti-
ca compostelana. No conviene olüdar que, del mismo modo que las fa-
milias aristocráticas fueron asentándose cada vez más al sur a lo largo
de la reconquista (i.e. los Monterrey y los Maldonado en Salamanca), el
arzobispo de Santiago se trasladó en el siglo XM a esta ciudad, convir-
tiéndola en sede arzobispal de facto durante cerca de un siglo 

-hasta 
el

punto que el importante concilio metropolitano postridentino de 1565-
6 se celebró allí-. Ello, unido al prestigio de Salamanca como universi-
dad de la corona donde se formaban la élite intelectual, eclesiástica y
administrativa del estado, hizo de la ciudad uno de los principales cen-
tros de la península. A pesar de la decadencia tanto de la ciudad como
de la universidad a partir del siglo XVII, ambas instituciones retuvieron
parte de su prestigio e influencia20.

Se ha afirmado a menudo que el magisterio de capilla de Salaman-
ca llevaba asociada la cátedra de música de la Universidad. Hace tiempo
Dámaso García Fraile de mostró que la vinculación de ambos puestos no
era tal, aunque coincidieran en numerosas ocasiones en la misma per-
sona a lo largo de los siglos2'. Lo cierto es que la posibilidad cle obte-
ner la cátedra hacía más atractivo para muchos el magisterio de capilla
de la catedral, como demuestra el análisis de la Tabla 1. En ella se re-
presenta la lista de maestros, indicando las fechas en que ocuparon la
plaza y, en su caso, la cátedra de música de la universidad. Los catedrá-
ticos que no disfrutaron simultáneamente del magisterio están anotados
en cursivas en el punto cronológico pertinente. Además, se indican los

2oA este respecto véase F¡,xNÁNonz Arvlrtz, M., Ronlns Clr.cltl<), L. y Rcllr.Ícunz,S¡N P¿-

I)Ro BEZARÉs, L. E. La Uniacr,sid¿il d,e Salamarun. I: Hisk¡ria y ltnryctdonts. Salarnanca: Ediciones
Universidad de Salamanca, 1990; en especial el volumen dedicado al siglo X\rII: R()DRÍ(]UEZ-SAN

PEDR() BEZARES, L. E. I)anorc y tradidonnlismo, sigh WII.
?1 Especialmente en G¡ncÍ¡ FRAII,F:, D. Gaspar Sanz, catedrático f¡nstrado de la Universidad

de Salamanca. En C¡s.A.R¡:s, E. Dt Mu.sim Hisltnniut. et Aliis: Misc¿lancr¿ en honor al Pxtf. Dr .lué I'i
pez-()tto, .S. ./. Santiago de Compostela: Univeisidacl de Santiago de Compostela, f990, p. 593-603.
Véase también GARcÍA FR{n,E, D. El maestro Doyagiie (1755-1842), lazo de unión entre la tradi-
ción trniversitaria salmantina y el Real Consewato¡io de Madrid. Iüui.sta de Musir.okryía, 1991, t.
XIV, n." 1-2, p. 77-83.
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años en cada uno de los puestos y el lugar y puesto de procedencia y
destino.

Tabla 1: Maestros de Capilla 1 Catedráticos en Salamanca 1545-1842.
Fuentes: Archiuo Catedralitio de Salamanca, Calendarios; Espnabé d.e Arteaga

Historia Pragmática, t. 2. Elaboración propia.

Nombre Magisterio Cátedra Años Procedencia Destino

Oüedo, Juan
Salinas, Francivo tle

Navarro, Juan
Salamanca, Roque de

Clauijo, Bunard,o

Tejeda, Alonso de

Vivanco, Sebastián de

Maúínn, Roque

Pontac, Diego
Martínez, Francisco

Duruelo, Francisco
Manrique, Pedro
Rodríguez, Bernardino
Barea, Andrés
Berjón, Juan
Castro, Antonio de

Torres Rocha,Juan de

Verclugo, Diego
Zubieta, Francisco
Miciezes, Tomás
Yanguas, Antonio
Aragües, Juan Antonio de

Martín, Juan
Doyagüe, Manuel

MC: maestro de capilla; Org: organista; MS: maestro de seises; Cap: capellán; Cantor: medio racio-
nero con prebenda de canto; HR: Hospital Real.

El análisis de la tabla permite llegar a algunas conclusiones impor-
tantes respecto al atractivo que podía tener el magisterio de capilla sal-

mantino. Se puede afirmar que aquél estaba condicionado por la posi-
bilidad de disfrutar también de la cátedra universitaria. La estancia
media en el magisterio de capilla entre 1545 y 1753 (año de la muerte
de Yanguas) es de poco más de 11 años (11,26), mientras que la media
entre los maestros que fueron además catedráticos en el mismo período
es de 20 años. En aquellos casos en que ambas plazas recayeron sobre
el mismo individuo, la permanencia en la ciudad estaba casi garantiza-
da. Los únicos catedráticos que abandonaron la ciudad fueron Clavijo
(que era también organista de la catedral) y Verdugo, ambos para acce-

der a la Real Capilla. Por otro lado, son muchos los maestros que pare-

1545-66 1542-66

1566-90

156G73

t57+93 1590-93

1593-160J

i59&1601
1602-22 160&22

t622-27 1622-1648

t627-34
t63+37
163&39

163946
154G53

1648-70

165479 1670-75

1680-91 1675-79

1692-94 1680-1700

16941718 1700-lB

171&53 171&53

1754.179)
175489
1789-1842

2l/ 24 Cap. Salamanca muerte
24 Org. León muaTe

6 MC Aüla MC Avila
19/ 3 Salamanca muerte
10 Org .Salamanca Org. Real Cal illa
8 MC Zamora MC Zamora
20/ 19 MC Aüla muerte
26 Cap. Salamanca munte

7 MC HR Zaragoza MC Granada
7 MC Osma muerte
3 MC Las Huelgas Sahagún

I MC Astorga MC Zamora
7 MS Setilla muerte
7 MC Osma MC Valladolid
22 Cantor Salatnanca muert¿

5 Cantor Salatnanca muerte

25/ 5 MC Plasencia muerte
1l/ 20 MC Santiago MC Real Capilla
3 MC Palencia MC Palencia

24/ lll MC Seo Zaragoza muerte
35/ 35 MC Santiago muerte
40 Org. Uniuusidad muetle

45 Org. Salamanca muerte
53 Cap. Salamanca muerte
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cen haber accedido al magisterio salmantino con la esperanza de obte-
ner la cátedra, y lo abandonaron poco después al no ver sus
expectativas cubiertas. Este podría haber sido el caso de Navarro, Teje-
da o Zubieta, que retornaron a los pocos años al lugar del que proce-
dían 22. También puede ser la explicacién de la especial inestabilidad en
el magisterio en los años centrales del siglo X\rII, en que la cátedra es-
tuvo ocupada durante más de medio siglo por individuos distintos al
maestro de capilla. Pontac, Durrrelo, Manrique o Barea debieron de
abandonar \a plaza al poco tiempo cuando vieron lejanas o frustradas
sus espectativas de obtener la cátedra. Esto es cierto al menos en el
caso de Barea, quien se presento a la oposición de 1648 que ganó un
<oscuro>> cantor de la catedral llamado Juan Berjón de la Real. Cinco
años más tarde, Barea opositó con exito al magisterio vallisoletano y
abandono Salamanca. En la oposición que siguió a la jubilación de Ber-
jón (1670) ocurrió algo parecido; el maestro catedralicio, Juan de To-
rres Rocha, se presentó junto al guitarrista Gaspar Sanz y otro <oscuro>
cantor llamado Antonio de Castro, quien acabaria llevándose la plaza.
En esa ocasión Torres Rocha tuvo la paciencia de permanecer en su
puesto catedralicio, Que se vió recompensada al morir Castro cinco
años más tarde y acceder Rocha a la preciada cátedra23.

El caso de Diego Verdugo proporciona la confirmación del .valor
añadido" que tenía la cátedra de música. A la muerte de Torres Rocha
en 1679, el organista Antonio Brocarte pidió al cabildo apoyo anre el
claustro universitario para su candidatura, .ds6idiendo el cabildo que
separarla del magisterio de capilla podría perjudicar en el nivel de los
aspirantes" 24. Tras una infructuosa gestión con Torices, a la sazón maes-
tro de Málaga, el cabildo negoció la venida del maesrro de Sanriago,
Diego Verdugo. Este acepté el puesto a condición que se le concediese
también la cátedra, que le fue otorgada por el claustro universitario a

"sugerencia" del cabildo 2';. Lo mismo ocurriría casi cuarenta años más
tarde, en 1718, cuando se repitió la misma situación con la candidatura
de Antonio Yanguas26. Verdugo disfrutó además de una situación privi-

?2En los casos de Navarro y Zubieta se sabe que existieron factores de índole personal para
que clejaran el magisterio salmantino, aunque no es improbable que su decisió¡r hubiera sido
diferente en caso de haber disfrutado tarnbién de la cátedra. Véanse Gtiuez PrNron, NI. A. 1-rx
hinnos d,¿ .futn Nuuono. Tesis doctoral. Universidad de Santiago de Compostela, 1993; Pnncreoo,
D. Alonso de Tejeda (t 1628): pequeña biografia. Tnon Sncro Musitnl 1970, t. 613, pp. 81-5.

23La información relativa a ambas oposiciones esta recogida en G.q*cÍ¡ Fnelu:, D. Gaslrr
Sanz, catulrá.liat lrustra¿o ¡l¿ kt. UniuersüIad ¡le Snlamaru:a.

?aLas deliberaciones del cabildo a este respecto el &VIII-1679, de donde está sacada la cita,
son nrtry ilustrativas, y se hallan en las A¿l¿¿.r Caltitularcs de la (hted,r¿l de Salamaru:a, tomo 41, fol
560r-561v (Ir\C41 a partir de ahora).

25La docurnentación correspondiente está en I-AC42, 676r; 687r; 696r; 699r.
2'ilnformación sobre la oposición de Yanguas y las relaciones catedral-universidad en la pri-
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legiada sin precedentes en la cátedra salmantina. Al ser requerido en

1684 para oi.rpur el magisterio de la capilla Real, verdugo, conocedor

de lo mal y tarde que se cobraba en aquella institución, prefirió perma-

necer en Salamanca. Solo en 1691, al ser autorizado a mantener su cá-

tedra hasta cumplir los 20 años necesarios para la jubilación, aceptó el

magisterio de la capilla más prestigiosa pero sin duda la que peor Paga-
ba en la península27.

La segunda mitad del siglo X\TII ofrece una situación que parece

contradecir el argumento de que la cátedra condicionaba la permanen-

cia de los maestros en Salamanca. Dos maestros que nunca llegaron a
disfrutarla permanecieron en la plaza durante cerca de un siglo: Juan
Martín entre 7754 y 7789, y Doyagüe desde la última fecha hasta su

muerte en 184228. Ambos compositores pretendieron la cátedra sin éxi-

to, y Doyagüe llegó a ocuparla interinamente antes de obtener el magis-

tero de la catedral. Además, ambos coinciden en haber sido formados

en la misma catedral, lo que da a este período un cierto carácter loca-

lista en contraste con la diversidad en el origen de los maestros anterio-

res. Las razones para explicar este comportamiento anómalo respecto a

la tendencia general son de dos tipos. Por un lado, ambos maestros de-

bieron de tener motivos personales para permanecer en la ciudad: Mar-

tín había nacido en un pueblo cercano 
-adonde 

se retiró tras su jubi-
lación en 1780- y vivió en Salamanca desde que en 1720 llego a la
catedral como mozo de coro. Doyagüe era natural de la propia ciudad,

y había desarrollado enteramente su carrera en la misma catedral. Sin

mera mitad del s. X\{III se pueden hallar en PÉR¡tz PRIET(), M. 'fres cnltilkt^s musimles salmnntiruts;

.it. PÉFIEZ PRIETC), M. Lt trtlilh d¿ música de Ia Uniu¡rsidad de Salrtmttrutr', til'
27Segírn recogen los Libros de Claustro de la Universidad (LC n." 160, f' 42r-v, Clatlstro

pleno dál 3-IX-16-91), el Marqués de Mejorada requirío a la Universidad en nombre del rey

que, habiendo sido Verdugo nombrado maestro de la Real Capilla, pudiera conseroar la cátedra

Éu.tu q.,. alcanzara los 20 años de antigtiedad necesarios para la jtüilación la jubilación- Una

Real Cédula del 4 de Septiembre del mismo año corroboró esta medida excepcional (LC160, f.
4gr-v, Claustro Pleno del 1-X-1691). En 1700, al cumplir los veinte airos desde que obtttvo de l:r
cáteclra, y n¡eve clescle su partida, Verdugo logró la jubilación, abriendo la puerta a qtte el

maestro áe capilla cateclraliiio, Tomás Miciezes, consigttiera el codiciado puesto, el cual ilabía

reeentado interinamente al menos desde 1695. Cf. Esp¡n¡eí: DE ARTEAGA. Historia lrtgmálica e

iníma de h uniuersi¡la.¡l tle. Srtla.manrrL t. 2, Salamanca: Ediciones de la Universidad de Salamanca,

1917.
2sMartín pretendió la dicho puesto a la muerte de Yanguas, con el apoyo explicito del 

.ca-
bildo, que de nuevo intercedió por su candidato. Sin embargo acabó no presentandose al ejer-

cicio dé oposición, posiblemente en la conciencia de que la plaza estaba adjuclicada de antema-

no a Aragiies, quiei la había ocupado de forma interina desde la jubilación de Yanguas quince

años atrái. Cf. i<t¡.xENr¡:., A. "La Harmonía en lo Insensible y Eneas en Italia", una "zarzuela
¡¿5¿¡2, de Diego Torres Villarroel y Juan Martín. En R. KleinerzL, -featro y Mús'ica en Eslxtñn (sr

gkt WIII). Kassl: Reichenberger, 1996, pp. 219-34. Doyagüe ocupó_ interinamente la cátedra en-
'ire l77g y 1789 (año en que obtuvo el Magisterio, pero, como. ha demostrado García Fraile,

ésta f¡e suprimicla en 199i a pesar de los continuos requerirnientos del mrisico. Cf. GARCíA

Ft¡Ir.¡, D. IiI mnestro Dtrya17ie, cit.
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embargo, más influyente debió de ser la paulatina mejora de la econo-
mía catedralicia a lo largo del siglo X\aIII, que en ochenra años duplicó
el valor de sus rentas agrícolas2e. Probablemente esa mejora económica
se vió también reflejada en las cantidades dedicadas a la capilla de mú-
sica, e hizo que el atractivo del magisterio creciera incluso sin ir com-
plementado por la cátedra universitaria. Esto suposición se ve confirma-
da por la mayor estabilidad de las plazas de organista y cantores en el
mismo período, tal como se muestra más adelante (Tabla 2).

Mientras el factor "cátedra" aumentaba el atractivo de la plaza de
maestro de capilla, sólo en mucha menor medida afectaba a la de orga-
nista30. Sin embargo, en contra de lo que podría esperarse, el puesto
de organista ofrece por término medio un grado de estabilidad más ele-
vaclo que el de maestro. Frente a los 16 maestros en el período 1545-
1753 

-con una media de tr3 años en el puesto- encontramos sola-
mente 12 organistas entre 7549 y 1,753 

-77 años de media en el puesto-
entre los cuales hay varios casos de prolongada permanencia: Pedro Ri-
cardo disfirrtó de la prebenda durante 42 años (1549-91) y Fernando
Herrera durante 43 (1622-65), un fenómeno que se repitió en la segun-
da mitad del siglo X\aIII con Gaspar Baquero, quien permaneció en el
puesto durante 48 años (17541803). Más aún, son comparativamente
pocos los casos de organistas que se trasladan a otro puesto: Clavijo
pasa a al mismo puesto en la Real Capilla en 1603 tras 11 años en la
plaza salmantina, Iribarren a Málaga en 7733 como maestro de capilla,
y Martín al mismo cargo en la misma catedral en 1754; otros, como Ja-
cinto del Río y Francisco Navarro dejan la prebenda salmantina por un
puesto equivalente en otras catedrales, Toledo y Córdoba respectiva-
mente. Los datos comparativos sobre la estabilidad de ambas prebendas
varían si escogemos un período cronológico más tardío, los siglos XVII
y XVIII, que permiten establecer una comparación con otras categorías
dentro de la catedral (Tabla 2) 31.

21)GAR(:14. Ftcut:t<<tr,r, L. C. I.a crnnotní¿ fuI Qúiltlo salmantino del .siglo X71l1. Salamanca: Edi-
ciones Universidad cle Salamanca, 1989.

"t)Clavijo obtuve l:r cátedra siendo organista de la catedral, y Antonio Brocarte la pretendió
sin éxito a la muerte cle Torres Rocha.

31 Debe notarse que los línrites cronológicos de cada siglo se deben tornar corno referencias
aproximadas: las cifras relativas a los maestros del segundo período abarcan casi un sielo y nre-
clio, desde la llegada de Miciezes (169a) a la muerte de Doyagire (1842); por otro lado, la asig-
nación de los cantores a uno u otro sislo se ha hecho en función de en cual de ellos se ubica
el grrreso de srr eslarrcia en Ia crte<lral.
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Tabta 2. Comparatiua d,el grado de permanencia m las prebendas catedralicias 1600-1800.

Fusnte: Archiao Catedralicio de Salamanca, Calendarios; elaboración propia.

Maestros
Organistas
Cantores

S, XVII
n." media

S. XVIII
n.'' media

Total
n.' media

10 9,1
^ 

1áo l/
ca.43 14

4 39,25
4 999
ca.35 26

14
ll
7B

17,7
1R 4
1R ?r.

El caso de los prebendados cantores puede ser más significativo,
dado que se refiere a un número mayor de indiüduos. Lo más destaca-

do es que se repite el contraste entre ambos siglos en cuanto al grado
de permanencia, cuya media casi se dobla de un siglo a otro (14 frente

^ 26). Cobra mayor significación si consideramos que la ocupación me-
dia de las 8 prebendas para cantores era similar en ambos períodos (6,3

plazas ocupadas por termino medio en el s. X\{II frente a 6,9 en el s.

XVIII). A falta de estudios específicos sobre la movilidad de este grupo
de músicos, lo único que se puede confirmar es la tendencia apuntada
más arriba: en el siglo XVIII la capilla catedralicia salmantina goza de

una estabilidad mucho mayor que en la centuria precedente, lo cual ex-

plica la aparente contradicción observada en relación a la permanencia
de Martín y Doyagüe.

***

La mecánica de las oposiciones a prebendas musicales ofrece una
perspectiva muy interesante sobre la dinámica de circulación y la jerar-
quía de una determinada institución. El proceso empezaba normalmen-
te con la emisión de edictos convocando candidatos para la plaza. El
número de edictos enviados y su espectro geográfico puede intepretarse
como un reflejo de la importancia relativa de cada una de las institucio-
nes o, al menos, de la percepción de la misma por parte del cabildo co-

rrespondiente. No olvidemos que el coste del proceso aumentaba en

función de estos dos factores, ya que por un lado se requería confirma-
ción notarial de que habían sido expuestos públicamente, y por otro los
cabildos solían compensar a los opositores no victoriosos por los gastos

incurridos durante el proceso de oposición. Por ello, al enviar edictos a

largas distancias, los cabildos asumían el posible coste que implicaría la
participación en la oposición de candidatos procedentes de lugares leja-
nos. A mayor distancia y número de edictos, mayor coste del proceso
de oposición. Al menos hasta bien entrado el siglo X\aIII, el número y
distribución geográfica de dichos edictos permite discernir la percep-
ción que una determinada institución tenía de su propia importancia y,
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por tanto, del atractivo que podía despertar el puesto ofrecido entre los
candidatos más distantes; los edictos marcan, en cierto sentido, lo que
podríamos llamar ,,área de atracción" o la .esfera de influenciao de
una determinada institución. El estudio comparativo de los edictos en-
viados desde Salamanca y Zamora permite ilustrar este punto.

La documentación relativa a oposiciones que he podido localizar
en la catedral de Salamanca es incompleta, pues solo abarca algunos de
los concursos realizados en el siglo XVII y dos de fines del XVIII32. Los
edictos no siempre eran enüados a los mismos lugares, incluso en opo-
siciones consecutivas para el mismo puesto. Por ejemplo, en las oposi-
ciones al magisterio de capilla de 1622, 1627 y 1634 se enviaron 24, 12
y 21 edictos respectivamente, aunque la media entre 1622 y \700 era de
unos 24 edictos33. Se puede observar una tendencia a lo largo del siglo
a aumentar el número de edictos enviados, y por lo tanto, el oárea de
atracción" de Salamanca.La media pasa de 19 en la primera mitad de
siglo a 29 en la segunda, una tendencia que queda confirmada en las
dos oposiciones de fines del siglo XMII, con 41 edictos enüados en am-
bos casos. En el Mapa 2 he intentado representar el area cubierta por
las convocatorias, divididas en tres grupos que corresponden a las oposi-
ciones de primera mitad del siglo (1622-39, representadas con círculos),
las de la segunda mitad (1639-99, con cuadrados) y las dos oposiciones
de fines del siglo XVIII (1791-92, con triángulos).

Antes de entrar a comentar este mapa, voy a presentar los datos re-
lativos a la catedral de zamora. La información que está publicada se
refiere a las oposiciones para el magisterio de capilla durante el siglo
XVIII31. El núme ro de edictos emitidos por dicha institución ofrece un
acusado contraste entre la primera y la segunda mitad del siglo; mien-
tras que la media hasta 1755 es de 16 edictos, ésta salta automáticamen-
te a 33 a partir de 7757. La esfera de influencia de la catedral zvmora-

32Toda la documentación consultada relativa a oposiciones está en la Caja 48, legajo 2 del
Archivo Catedralicio de Salamanca (ACS 48.2.n a partir de ahora, donde .n" es el núrmero del
documento dentro del legajo). Las oposiciones conmprendidas son las siguientes (indico año,
prtesto, nírmero de edictos y signatura de la documentación):1622, maestro, 24,48.2.2;1627,
maestro, 12, 48.2.3; 1634, maestro, 21, 48.2.4; 1639, maestro, 19, 48.2.5; 1653, maestro, 29,
48.2.7;1676, organista, 24,48.2.11;1679, maestro, 28,48.2.14;1699, organista,33,48.2.26;1791,
sochanrre, 41, 48.2.77; 1699, bajo, 41, 48.2.78.

:t:fla excepción d,e 7627 podría ser debida a la conciencia que tenía el cabildo de que el
pl¡esto de maestro resultaba menos atractivo al haber sido cubierta la cátedra en la siete años
antes y no haber üsos de vacara en breve. Sin embargo este argumento podría aplicarse tam-
bién a la oposición de 1653, año en que la cátedra tampoco estaba vacante y solo había sido
ocupada cinco años antes. Sin embargo, en dicha oposición los edictos fueron enviados a 29 lu-
gares distintos, cifra muy por encima de la media.

$4RoDRÍcuEZ, P. L. "...en ürtud de bulas y priülegios apostólicos." Expedientes de oposición
a maestro de capilla y a organista en la Catedral de Zamora Anuario del Insütuto de Estud,i6 Zú-
m(tr(nos "Fktnán dc Ot:arnpo", 1994, p. 409-79.
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Mapa 2: Edictos de conuocatoria de oposiciones enuiados desde Salamanca (1622-1792).

F,u¿rLte: Archiao Cated,rahcio de Salarnanca,::rpr::;:":;;.re Oposiciones (Cajón 48, Legajo 2).

na está representada en el Mapa 3, donde se han utilizados círculos

para el primer grupo (las oposiciones de 1777,1737 y 1755), y cuadra-

dos para el sesunclo (las de 7767, 1760 y 1789).

El análisis comparado de los casos de Salamanca y zarnor^ ofrece

algunas claves para comprender la dinámica de las oposiciones, y por lo
tanto de movilidad de los músicos españoles de la época. Las zonas e

instituciones cubiertas por los edictos aludan a comprender los meca-

nismos regionales y nacionales de circulación. Se puede obsewar que

los edictos enviados desde Zamora en la primera mitad del siglo X\aIII
abarcan exclusivamente el cuadrante noroeste de la península, con Ba-

d.ajoz como límite por el sur y Sip;üenza por el este. El area de atrac-

ción zamorana no estaba condicionada tanto por los límites del arzobis-

pado como por la distancia geográfica cle los lugares de recepción. Por

otra lado, el area dc atracción de Salamanca ofrece, ya en la primera
mitad clel siglo XVII un espectro €ieográfico mucho más amplio: a las

principales instituciones del cuadrante noroeste se suma un buen nú-
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Mapa 3: Edictos de conuocatoria de rltosiciones enuiados desde Zant,ora (1711-1789).
Fuente: Ronnicrmz, p. 1. "...En uiñud de bulas l priuilegios apostólicos". Elaboración proltin

mero de catedrales andaluzas e incluso la metropolitana de Valencia;
básicamente comprende las provincias eclesiásticas de Compostela, To-
ledo, Bureos, Sevilla y Granada. En la segunda mitad de siglo, el espec-
tro geográfico no se expande sustancialmente, sino que aumenta el nú-
mero de iugares de destino dentro del mismo; por ejemplo, se incluyen
cuatro cateclrales gallegas quc no aparecían anteriormente. La compara-
ción dc estos dos ejemplos sugiere que mientrasZar:lora se percibía a sí

misma hasta mediaclos de siglo como un foco de atracción de caracter
regional, la proyección de Salamanca abarcaba toda la Corona de Casti-

lla al menos desde principios del siglo X\4I, tanto en las oposiciones a

las plazas de maestro como de organista. El incremento del número de

edictos y el espectro geográfico que se puede obser-var tanto en Sala-

manca (de manera progresiva) como en Zamora (de manera abrupta),
podría interpretarse como un aumento en la importancia de dichas ins-

tituciones. No obstante, yo me inciino a pensar que la causa se encuen-
tra sobre todo en un progresivo aumento de la movilidad, y con ella la
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distancia recorrida por los músicos peninsulares, y en la competencia
entre las distintas instituciones por obtener los mejores individuos.

En ambos casos se obsewa la ausencia de catedrales de las dióce-
sis cesaraugustana y tarraconense -y en el caso de Zamora también
de la valenciana- entre los lugares de destino de edictos antes de
1757. La inclusión después de esa fecha del area catalano-aragonesa
es consecuencia de un hecho político y legislativo que tendrá enor-
mes consecuencias en vida musical española a partir del segundo
cuarto del siglo XVIII, y que sin embargo apenas ha llamado la aten-
ción de los musicólogos. LouisJambou ya señaló en 1982 las trabas le-
gales que existían para que los naturales de la Corona de Aragón pu-
dieran obtener prebendas eclesiásticas en la Corona de Castilla y
viceversa3r'. Dichas trabas no impidieron que los músicos de uno y
otro reino se desplazaran, aunque si condicionaron y controlaron un
flujo que podría haber sido mucho más importante. Como parte de
su políticia de centralización administrativa, Felipe V emitió en 1723
un Real Decreto que estable cía la libertad de los naturales de ambos
reinos de obtener prebendas eclesiásticas en cualquiera de ellos36.
Una de las consecuencias más importantes de este edicto fue que a
partir de entonces se abrió un corriente migratoria de músicos catala-
nes hacia algunos de los puestos más importantes de la Corona de
Castilla, dinámica que se intensificará a medida que ayvnza el siglo.
Fijándonos solo en los maestros de capilla, encontramos dos de las
principales catedrales de la Corona de Castilla prácticamente domina-
das por compositores catalanes: Toleclo (Casellas en 7733-64, Rosell
en 1763-80 y Juncá en 1780-92) y Sevilla (Rabassa en 7724-57, Soler
en 1757-68 y Arquimbau en 1790-1829). Si observamos el fenómeno
desde Cataluña, la catedral de Gerona aparece como lugar de partida
de importantes maestros que acabaran trabajando fuera de la región:
además de Juncá y Arquimbau, tenemos los casos de Balius en Córdo-
ba (1785-1822, con una breve estancia en la Encarnación en (1787-
89) y Pons en Valencia (1794-1818).E.t realidad, la migración de

"n-lAl,tt¡aru, L. Algururs músiu¡s "cxlt¿niros" en Cnstilla, ¿t.
3(iLas distintas leyes prornulgadas en relación a los beneficios eclesiásticos están recogidas en

el Libro I, Títtrlos XIII y IV de la Nouísimu Ilenltihtión El Real Decreto arriba referido es la
Ley V del Título XIV, ernitida por Felipe V el 7 de julio cl e 1723 en Valsaín, y clryo título es
snficientemente elocuente: "Los naturales de los reinos de Castilla, Aragón, Valencia y Cataluña
pueden obtener piezas eclesiásticas en ellos reciprocamente sin priülegio de extrangería; pero
no en el de Mallorca". En realidad el decreto era una aplicación al ámbito eclesiástico del co-
nocido Decreto de Nueva Planta (Libro III, Título III, Ley I, del 7 de junio de i707). Como ha
obseroado Jambou en el artículo citado, con anterioridad a dicha ley era necesaria la naturaliza-
ción de los interesados en obtener prebendas en un reino diferente al de orisen. Cf. Nouísin¿
llc.trtPilru:iím dc las Lqes rle. Esfaña. Madrid: I805. Edición facsimil, Madrid: Imprmta Nacional del
Boletín Oficial del Estado, 1992, p. 108-9.
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compositores catalanes hacia el sur y el oeste de la península ya había
comenzado con anterioridad a 7723, con la llegada de Serra a Zarago-
za (7715-58) y Rabassa a Valencia antes de pasar a Sevilla (1714-24) 37.

Es bastante posible que el cambio de política del cabildo zamora'
no en relación al destino de los edictos entre las oposiciones de 1755

y 1757 
-y 

del cabildo salmantino a fines del mismo siglo- se debiera
al prestigio alcanzado por compositores catalanes en distintos lugares
de Castilla, y al relativo ofracaso" de las oposiciones de 1755, cuyo
vencedor, Manuel de Osete, se marchó al poco tiempo a ocupar el
magisterio de Granada. Tal vez este hecho a¡rdara al cabildo a com-
prender que la dinámica de movilidad de los músicos españoles esta-

ba sufriendo un proceso de expansión geográfica notable, y que los
antiguos circuitos regionales de los que Zamora se había surtido hasta
la fecha tal vez no fueran ya suficientes para encontrar los candidatos
idóneos. La migración catalana al resto de la península tuvo implica-
ciones en la vida musical mucho más importantes que las que aquí se

han presentado, y merecen un estudio más profundo. Tal vez haya
que empezar a plantearse si el XVIII fue realmente, en términos mu-
sicales, el siglo de la "invasión italian¿" (como lo vieron los pioneros
de la musicología hispana), o una parte el mérito "invasor" tendrían
que repartirlo los italianos con los catalanes, si bien en términos es-

trictamente musicales, estos últimos actuaron en gran medida como
abanderados de la música italiana.

Será necesario en futuros estudios comparar el área de atracción
de las distintas catedrales con el origen de los candidatos a las distin-
tas plazas, para confirmar lo sugerido más arriba. No obstante, los ca-

sos cle Salamanca y Zamora confirman la distinta proyección de ambas
instituciones en la península. Mientras que los candidatos zamoranos
provienen casi siempre de un ámbito relativamente cercano, en Sala-

manca encontramos con frecuencia músicos procedentes de lugares
más distantes, como son los casos de Pontac y Miciezes (procedentes
de Zaragoza), Yanguas y Verdugo (Santiago), o Bernardino Rodríguez
y el cantor y notable compositorJosé María Reinoso (Sevilla) 38.

*x8

:?Las referencias y bibliografia sobre los cornpositores catalanes en Castilla están tomadas de

MenriN MrxrNo, A. IiI Sigb WIII. Esta diáspora catalana no es esclusiva de la profesión mírsica,

sino oue fue comírn en muchos otros sectores de la sociedacl. Cf. Pérez Picazo, M. T., Segua i
Mas, Á. y Ferrer i Alós, L., eds. -It& uttala.ns a Lslnña, 1760-1914. Barcelona: Editorial Afers,

1996.
:rscf T()RRIINTE, A. Reynoso,.|oseph lvlaría. En E. CASARES, Dittionrtrio dc Ia Músicn Esltañokt,

c flisltrr.noameriun¿¿ Madrid: Sociedad General de Autores y Editores, en prensa.
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España presenta a 1o largo de la Edad Moderna un complejo mo-
saico cle instituciones musicales en la cual tenía lugar la formación y

con frecuencia la ücla laboral de los músicos. La jerarquía y relaciones
entre las instituciones, y por ello el atractivo que presentaban sus pre-
bendas para los músicos, están aun por dilucidar ya que, además de las

diferencias en categoría, se deben tener en cuenta multitud de factores
que a menudo son específicos de cada institución.

Creo que lo expuesto ha conseguido mostrar que la aproximación
a los problemas de movilidad de músicos y el entramado jerárquico de
las instituciones no se puede abordar de una manera simplista. Las in-
dudables diferencias que existen, tanto en lo que se refiere a la riqueza
como a la categoría institucional o al prestigio de su capilla musical, y
que condicionan la movilidad, no se pueden reducir a un modelo jerár-
quico estático donde los centros de mayor categoría (catedrales metro-
politanas y capillas reaies) aparecen automáticamente en la cúspide de
la pirámide o en el centro cle un circuito cle circulación. Al contrario,
el ejemplo de Salamanca ilustra como una catedral de seeundo rango
puede convertirse en un centro cle máxima atracción para los músicos,
por encima de catedrales metropolitanas como Zaragoza o Santiago. Si
bien sus características (su cátedra unversitaria de música) son únicas
en el panorama español, no cabe duda de que en otros lugares de la
península debieron de existir otros factores externos a la propia institu-
ción que produ-jeron un efecto similar.

Para entenderlo, el entramado jerárquico de las instituciones musi-
cales debe considerarse en su dimensién temporal. Los ejemplos pre-
sentados demuestran que el grado de permanencia de los músicos en
Salamanca 

-inverso 
al grado de movilidad- varía sustancialmente a 1o

largo del tiempo, y corre paralelb al desarrollo econémico de la cate-
clral. Diversos ejemplos confirman que a lo larso del siglo X\TII se pro-
duce una progresiva expansión del area geográfica recorrida por los
músicos para buscar sus destinos profesionales, siendo especialmente
significativa la afluencia de músicos catalanes hacía el resto del país. El
incremento del número de edictos de oposición y el area geográfica cu-
bierto por los mismos parece indicar un cambio de mentalidad en los
cabildos catedralicios, y tal vez una proeresiva nacionalización de los cir-
cuitos de movilidad, frentc a la relativa regionalización característica de
épocas anteriores. No cabe duda que la clarificación del entramado je-
rárquico y económico de las capillas musicales será de eran valor para
comprender un fenómeno que sigue sorprendiendo a los investigado-
res: el notable grado cle movilidad geográfica de los músicos españoles
de la Edad Moderna.


